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En la revista Artes de México de 1967 dedicada al Castillo 
de Chapultepec como sede del Museo Nacional de Historia, 
se incluye una fotografía del salón acompañada del siguiente 
texto: “Salón chino. Ajuar de ébano incrustado de concha, ob­
sequio hecho a México por la emperatriz de China en 1910, 
con motivo de cumplirse el centenario de la proclamación de 
la Independencia”. (Ortiz Macedo, 1967: 22).

Asimismo, en la Guía oficial del Museo Nacional de Histo­
ria de 1996 se dice lo mismo del Salón Chino:

Regalado por la emperatriz de China, cuyo retrato está expues­

to, al gobierno del general Porfirio Díaz en 1910 con motivo del 

primer centenario de la Independencia de México. Los muebles 

son de ébano con incrustaciones de concha y tapicería de seda; 

los diversos objetos decorativos son de factura oriental, así como 

la alfombra (Mnh, 1996: 101).

Para concluir señalo que, ante los más de 100 años de 
este equívoco, sigue presente la pregunta: ¿en qué momento 
el ajuar que la colonia china regaló a México el 20 de sep­
tiembre de 1910, pasó a ser el regalo personal de la Empera­
triz de ese país a nuestro gobierno? Incluso, existen elementos 
para preguntarse si los muebles que están en el Castillo de 
Chapultepec son los mismos que donó la comunidad china. 
En la crónica de Genaro García aparece una foto cuyo pie 
dice: “Ajuar chino donado a México”, donde en un salón, apa­
rentemente de Palacio Nacional, aparecen los muebles dona­
dos. En esa imagen los muebles que ahí se muestran difieren 
en algunos detalles de los que posee el Mnh; como dato curio­
so, se logran distinguir un jarrón y una maceta de porcelana 
que actualmente pertenecen a las colecciones de dicho mu­
seo y que posteriormente formaron parte de la museografía 
del antiguo Salón Chino en este museo. Por otra parte, falta 
aclarar si en Palacio Nacional existe alguna otra colección de 
este origen, y de ser así, sería necesario determinar cuál co­
rresponde al regalo que hizo la comunidad china en 1910 y 
el origen de las otras piezas, en cuyo caso podríamos deter­
minar la procedencia de los muebles que conforman la colec­
ción de mobiliario chino del Museo Nacional de Historia.

Esta posibilidad es, sin embargo, poco probable ya que, 
de acuerdo con información disponible, en Palacio Nacional 
no se sabe de una segunda colección de muebles chinos. 
Además, las piezas de porcelana son las mismas que han 
acompañado desde un principio a los muebles, por lo que no 
resulta lógico que sirvieran para ambientar a dos distintos 
salones chinos simultáneamente. Lo más probable es que el 

salón que estuvo en Palacio Nacional en 1910 sea el mis ­ 
mo, salvo algunos detalles, que se trasladó posteriormente al 
alcázar del Mnh y que desde principios y hasta finales de siglo 
estuvieron en exhibición.

También, resulta trágicamente paradójico que mientras el 
gobierno chino enviaba representantes especiales para la con­
memoración de la Independencia y la comunidad china en 
México hacía obsequios al gobierno por el mismo motivo,  
en muchas partes de México el sentimiento no era recíproco. 
El 16 de septiembre de ese 1910, durante el desfile con­
memorativo en Torreón, varias decenas de personas se de­
dicaron a apedrear los comercios propiedad de chinos 
rompiendo ventanas y aparadores. Una pequeña muestra  
del sentimiento antichino que empezaba a tomar fuerza en 
nuestro país y que se expresó de una manera brutal al año  
siguiente cuando, durante la toma de Torreón por las tro­ 
pas maderistas, se asesinaron a más de 700 chinos, además 
de saquear sus propiedades. La inestabilidad política de esa 
época y los ríos de sangre que produjo en el país la lucha ar­
mada, hicieron que esta barbarie quedara impune y olvida­ 
da por muchos años (Puig, 1992), oculta además por una 
suerte de política antichina que asumieron algunos miem­ 
bros destacados del nuevo régimen de la Revolución hecha 
gobierno. ✣

* Museo Nacional de Historia, inah.

Notas
1 Véase Axayácatl Gutiérrez Ramos, “El retrato de Tsu-Hsi, la emperatriz china en 

el mnh”, ms., 2010 (inédito).
2 Archivo Histórico del Museo Nacional de Antropología (ahmna), vol. 16 / 746.
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Entrevista a Obed Martínez

Sistema eléctrico, las venas  
del museo

Thalia Montes Recinas*

¿nos Puedes comentaR cómo Fue tu PRoceso de ingReso al inah y cómo 
FueRon tus PRimeRos tRabajos en el museo nacional de histoRia?
Ingresé al Museo Nacional de Historia el 1 de junio de 1998, 
con estudios de bachillerato en electricidad industrial, con 
especialidad en alta tensión; ocupé el puesto de técnico en 
iluminación, nombre que ha cambiado, ya que era técnico y 
electricista profesional en iluminación museográfica, y hoy 
en día es técnico en iluminación museográfica. Cuando lle­
gué al museo estaba a cargo la Dra. Margarita Loera y tengo la 
fortuna de coincidir con los trabajos de reestructuración. Me 
tocó empezar a desmantelar toda la instalación eléctrica. Un 
trabajo bastante grande y me gustó mucho ver cómo se cam­

biaron lo que yo llamo “las venas”, todas las tuberías por don­
de corre la electricidad; juego mucho con eso, pienso que el 
museo es un ser vivo, que necesita elec tri cidad, lo que lo ali­
menta. Así, tuve la fortuna de haber conocido y saber por 
dónde pasan las conducciones en el edificio.

Se redujo mucho la carga eléctrica que se tenía en el aquel 
entonces; sigue cambiando de manera constante, el consumo 
ha disminuido; me tocó el cambio de iluminación de alto a 
bajo voltaje. Reviso y estoy al tanto de las instalaciones eléc­
tricas de todo el inmueble: la iluminación de todas las áreas, 
desde la rampa, el exterior, la iluminación museográfica, y de 
apoyar todas las actividades que requieren alimentación extra 

Obed Martínez, mantenimiento a candil, mnh Fotografía © Alejandro Ramírez.

testimonios
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de luz. Y algo muy importante de mi trabajo es el manteni­
miento preventivo y correctivo, pues de esta labor depende  
la seguridad de mis compañeros de trabajo, de los visitantes 
y de las colecciones. En el museo manejamos 480 volts den­
tro de salas y nos movemos a distintas alturas, utilizando para 
ello andamios y escaleras. Alguien me preguntaba si no me 
daba miedo, creo que el miedo no lo he dejado de tener, está 
presente, uno debe estar muy atento, para evitar cualquier 
accidente.

¿en tus años de tRabajo en el castillo de chaPultePec hay algo de lo 
que has aPRendido y que aún aPlicas en el tRabajo?
Cuando ingresé al museo estaba el compañero Héctor Torres; 
él me decía: no cargue nada en las bolsas; si usted está arriba 
y si se le resbala algo, el objeto puede lastimar a otro compa­
ñero o caer encima de una vitrina. A él le debo muchos con­
sejos muy valiosos; también fuimos aprendiendo ambos; 
aprendimos de los errores y de las experiencias, como ejem­

Obed Martínez, mantenimiento a luminarias, mnh Fotografía © Leonardo Hernández.

plo: el siempre delimitar el espacio de trabajo, con ello con­
tamos con un área segura, tanto para nosotros, como aquellos 
que se acerquen al lugar.

¿el tRabajaR en un museo ha cambiado tu maneRa de tRabajaR como 
electRicista?, ¿qué avance o cambios tecnológicos has visto en estos 
años que se aPlican en los museos? y ¿qué asPectos consideRas al ilu-
minaR una sala? 

Me gusta mucho innovar en las exposiciones temporales; si 
bien los curadores y restauradores nos marcan las necesida­
des de exhibición, he visto que durante los últimos años hay 
un uso excesivo de luz led; esta tecnología tiene sus ventajas, 
como el reducir el consumo de energía y se expone la colec­
ción a menor temperatura. En mi experiencia opto por una 
iluminación sobria, sin tantos colores, para permitir que el 
colorido propio de la pieza se aprecie mejor y que la luz no 
canse a los visitantes.

Me enfoco en una pieza, la principal, considero las indi­
caciones de los restauradores, después veo a los lados, qué 
hay cerca del objeto a iluminar, si hay piedra, metal. La luz 
debe dar énfasis, matizando; a partir de ella se difuminará la 
intensidad de la luz. No presentamos una iluminación pareja 
o monótona, damos puntos de resalte. En lo personal me 
gusta “dramatizar” para resaltar sus detalles a partir de mover 
las luminarias. La pieza debe estar iluminada, sin que se vea 
el elemento de luz, que se vea lo más limpio posible.

¿qué nos Puedes comentaR sobRe la dinámica de tRabajo en el áRea de 
electRicidad?
Nos hemos apoyado mucho con los compañeros de Restaura­
ción, como lo fue Raúl Arce, ya jubilado; ellos nos dicen, por 
ejemplo, cómo manejar las estructuras de luminarias anti­
guas; muchas de las lámparas o candiles originalmente no 
contaban con funcionamiento eléctrico; usaban velas. Todos 
los compañeros, de todas las áreas, a partir de sus conoci­
mientos te dan otra visión.

¿te gustaRía añadiR alguna idea o ReFlexión Final?
En el museo veo a varios Méxicos, desde los diversos vi ­ 
si tantes. Esto le da a uno la oportunidad de apreciar la  
cultura, la historia de nuestro país. Mi trabajo me gusta y  
me da muchas satisfacciones. Lo que me toca es actualizarme 
constantemente. ✣

* Museo Nacional de Historia, inah.

Nota

Esta entrevista se realizó el 5 de octubre de 2020, a las 11:30 horas, a través de 

la plataforma Zoom.


